
ANO n i . DOMINGO 5 DIÍ JÜLIO M 1868. 
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Periodico ile inlereses ¡ocales, agriculíura, iiìdiislria, comercio, l i leralura y arles. 
PIIECÍOS DE SUSCniClON. 

Matan) y Barcelona . . . . . . . . i rs. al mes 
En los demás puntos de España i s rs. I r imesl re. 
Ul l ramar 70 rs. ai año. 

Se paga por anticipado. 
Números sue tos 1 real v metilo. 

Redacción y administración, Hiera, 48. 

los n S S r U o ? á í«'" ' "S- " " « a íi los suscritores, y 32 á 
A ios suscrl,tores se les inserl í i rán, gratis tres líneas laensuaips 
No se devuelven los originales, pero se inut i l izarán 
Lassuscrlcionescomienzan siempre en de mes. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Calidas 

De Barcelona á las 1 m. íy, larde. Para Barcelona m. v (aid 

^^ y ^^ C^erona 7 m. Id. Ì % tarde! 
« u i A. Ln los buzones se recogen las cartas una hora antes de la salida de ios correos 

Correos en Barcelona. 
De Madi-id í y media l . y 9 n. Para Madrid 6 y 12 ni. 
I )eMa i í resa ,So isona,BergayCar- Para Manresa, Solsona, Berga y 

PUNTOS DE SÜSCRICIOA. 
jVflforó, Imprenta de Abada!, ^arcg/onff, Sauri calle . \ncha M-ini-m 
Ramb a de Santa Ménica. Vives, píiiza d e s i n i 
calle Ancha, Rambla del centro, y Centro de o b r « " ì r " / S 

l i ^ d í f O b i s p o ; 

dona í) ni. 
De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De Ta; ragoiia í) noche. 
De (ierona y eslninjero 4 l. 
De Geromi, . . . 7 1 , 
De Igualada 9 y media m. 

Cardona 4 y media (arde. 
Para Valencia 6 'm . 4 t. 
Para Tarragona 12 y media t. 
Para Gerona y estranjero t. 
Para Gerona 6 m. 
Para Igualada 6 y medio m. 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Entradas. 

De Barce lona á las 7 l i . 10 .20 m a ñ a n a . 

ItJ. 1 ,32 , 2 ; G,o h . t a rde . 
De a m p a l r n e 8 , 4 5 , h . m a i l . 2 , 3 8 t a r d e . 
D e A r e n s . C ,20 m . 1 2 . 1 9 G, 19 t a rde . 

Linea de Granollers. 
Salidas. De Barce lona a 6 , 3 0 , 8 , 3 0 m a n a n a . l . 5 . I , . t n r d e . 

De G e r o n a , 9 h . 12 m u i i a n a . 

Sal Idas. 
Para Barce lona G'25 h . 8,.')0 m n i l a n a . 

i d . - 1 2 , 2 1 l i . 2 / t 3 5,2.1 U. ta rd . . . 
Para E m p a l t n e . 7 , 7 l i . m a n . l , 3 o l a r . l e . 

Para A r e n s . 10 ,30 m . 4 , 0 7 , 9 t a n l e . 

De üranollers, Vich, M o y á y Caldes ParaGrano l le rs ,V ich ,Moyá 'y Ca l -
de Mombuy 8 m. des de Mombuv 6 y media. 

NOTA. f,u forres))oinlencia para Andalucia, Murcia, Albacete y Ciudad Beai se"dir ige por Valencia 

Una coincidencia feliz ha lieclio llegar á mis 
manos un honilo Iralado, en verso, de urbanidad cu-
yo aulor D. Francisco de A Modoreil lo dedica á los 

jóvenes, y es el (]ue se usa generalmenle como obra 
de' lexlo en los colegios y escuelas de ainbos s e x ^ 
llenando el citado l ibro, á nueslro humilde eTiíen-
der, las condiciones que exige una obra de su na -
turaleza, y el objeto que se propuso su autor. Su 
lenguaje elegante, pero claro, lo pone al alcance de 
todas las inleligencias, y contiene las reglas de bue-
na crianza, útiles tanto para el hijo del mas humilde 
artesano, como para el de! mas acaudalado seFior 

l̂ n el he dado con una multitud de pensamientos 
á cual mas bellos y variados, de entre los cuales no 
puedo i'esislir al deseo de entresacar el siguiente: 
mx\jói)e}t sin urbanidad es como el contorno de un 
retrato sin el adorno .de los colores.» 

Estoy completamente de acuerdo con el autor 
qtie consigna este hermoso principio en su dedica-
toria, aun que tengo para mi hubiera estado m u -
cho mas acertado dirigiéndose k toda cítiso de 
personas, y no simplemente á los jóvenes. 

En efecto: cuando vemos que un niño, q u i à 
tales se referirá el autor cuándo dice jóitenes, i n -
fringe las reglas de la educación, apenas repara-
mos en su pequeña falta, por que no teniendo en su 
tierna y limitada comprensión conocimiento bastan-
te de lo que se debe á si mismo y à sus semejan-
tes, cahflcamos, y con razón, sus actos de niñerías, 
cuando en una persona mayor seria una grosería 
imperdonable el que incurriese en una infracción se-
mejante. 

Habido, pues, en consideración este mi razona-
miento, y siendo por desgracia harto frecuente en-
tre nosotros encontrarse con personas que están á 
cada momento fallando á las reglas de la urbanidad, 
rauévenme estas razones á recomendar encarecida-

De Barce lona á Tarragona. 
De Barcelona á T a r r a g o n a 6 h . m a ñ a n a . 1 , 3 0 ta rde 

¡( i . á M a r t o r i l i 6 l i . 8 . 3 0 l i . 12 m a ñ a n a . 2 , 2 0 l i . G Urdt» 
M . á V i l a f r a n c a 5 h. 12 m a ñ a n a . 1 , 3 0 l i . / í , 3o l a rde . 

De Barce lona á Zarag:o2a. 
De Barcelona á Zarngoza 7 . 3 0 m a ñ a n a . \)o B, . rce lomj á !•> 35 fa rde 

I d . a Manresa 4 . 4 5 t a r d e . — D e Barce lona á Ta r rasa . 7 , 5 l i , t a rde . 

mente SU lectura y con particularidad suplicíir la 
adquisición del antedicho tratado: 

A los que esclavos do una vergonzosa moda, han 
contraido el hahilo de dejarse crecer las uñas, (jue 
cou.o dice muy bien el l ibro en cuesliou, no "deja de 
ser una costumbre sobiadamente as(|uerosa y re-
pugnante, impropia de personas que se llaman c iv i -
l i z a d a ^ que sean atiianlcs del tmimi^ iiues aubre 

velan cuando limpias una afeminaciun impropia de 
hombres que se precian del nombre de tales, 6 una 
dejadez, en el otro cciso, llevada hasta el último 
grado. 

A ios que pecando por el estremo opuesto de-
muestran instintos semi-antropófagos, mordiendo 
su cuerpo por la punta de sus estremidades toráci-
cas, entretenimiento que revela una simplicidad a 
toda prueba, y hace formar un concepto nada favo-
rable del grado de inteligencia de la persona que tál 
distracción se procura. 

A los que por indolencia y descuido no les toca 
el agua su cuerpo, sino es como bebida, presentando 
sus carnes un color iudeflnihle. 

A los que por pura pereza no quitan las man-
chas de su vestido, y pasean por estos mundos de 
Dios, tan campantes y pringados como arroz con 
magras, 

A los que llevando la acera izquieí 'drnó lá ce-
den, particularmente á las señoras. 

A los que con entero conocimiento del sitio que 
ocupan, hablan en la Iglesia sobre cosas agenas de 
aquel lugar. Estos tales à mas de hollar abier ía-
mente las reglas de la buena educación y en con-
secuencia de faltar á ios hombres, faltan á los debe-
res para con Dios, y dan una pública muestra de sus 
sentimientos poco religiosos. 

A los que estando en convei'sacion ó mejor no 
estando, se entrometen en ella corlando la palabra 
á los que la tienen molestando con sus sandeces y 
continua charla. 

A los que en iguales circunstancias levantan la 

voz sin duda para dará entender mejor que les asis-
le la razón. 

A los que eiilríui cíi un lugar público ó en don-
de eslán min idas varias personas, como D. l'edro 
|)0rsii calle, sin hacer una simple inclinación y em-
bozados con su capa. Estos otros han ol vidado que la 
amistad, si es que la tienen con las personas reuni-

A los que por las calles y otros sitios públicos 
^ ván gesticulando y hablando recio, causando la ad -

miración de los transeúntes y de cuantos los oyen, 
como si quisieran hcaciies depositarios de sus con-
versaciones. 

A los que modernos eruditos à la violeta y sin 
los conocimientos necesarios, nada les escapa á su 
pedantesca cr í t ica. . . . pero estos merecen por su im-
portancia artículo aparte. 

A eslos y á muchos otros les conviene hacerse 
con (an precioso libro, y sobre todo á vosotros fe-
nómenos de franqueza; á vosotros que al tralar una 
persona de menos edad la tuteáis á vuestro g i s l o 
la primera vez que os habla y sin mas razón que por 
que es hijo de fulano, ó nieto de menguano à quie-
nes conocéis, como si hubieseis comido junios en 
un mismo dornajo: á vosotros, que al escucharos 
me siento corrido de vergüenza al ver vuestro des-
parpajo tratando á los demás como si fueran vues-
tros criados, acreditando con vuestro proceder una 
salvajez estremada, y el poco conocimiento que te-
neis del mundo y de las personas que se precian de 
medianamente educadas; á vosotros ciudadanos de 
nuevo cuño, para quienes sin duda dijo el referido 
autor ael trato afable y cortds atra'e amigos y apla-
ca enemigos»: á vosotros es á quienes encargo con 
mas ahinco, no la compra de un ejemplar del suso-
dicho tratado de urbanidad, shio una edición entera, 
que bien la mereceis si quereis desasnaros comple-
tamente y alternar de este modo con personas que 
estimen en algo su dignidad y decoro: y finalmente 
vosotros y para vosotros es á quienes dedica y ha 
escrito este art iculejo.—¿7 bachiller Sansón. 
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